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¡Has salido con la tuya, viejo sabio ruso!

Has realizado el sueño milagroso de los al

quimistas visionarios: arrancaste los testí-

«nlos a un mono y se los ingertaste a un

r viejo decrépito, agonizante... Y éste sintió

ma Onda dé savia joven hinchar* sus -venas

¡añejas: lá mirada opaca se abrillantó, los

miembros lacios se hicieron agües y elásti-

:

«os, la apergaminada piel ¡tomó la tersura

<Ie los pétalos de magnolia, la calva, ebúrnea

floreció en negra cabellera, el corazón arrít-
'

mico vibró coino un cordaje nuevo y del ce

bo nublado brotó un raudal de inteligen

te luz,

V la Humanidad, pasmada de admiración,

te ovacionó. ¡Has salido con la tuya, viejo
sabio ruso!

to buenos burgueses se han lanzado a la

«Iva en persecusión de nuestro cuadrúma

no antecesor, que oculta ol divino tesoro;

los
coinerc|antes de animales han centupli

co el precio de los micos y un yanqui mi

llonario ha hecho secuestrar y* castrar qüi-
: rárgicaniente a un jovencito diablo para

apropiarse lo que a él ya le fallaba. ¡Has
Producido una verdadera revolución testi

guar en el ¡Mundo, viejito lindo!
■*-■■ Pero, mientras tanto, todo sigue igual;
e> hombre nace, vive y muere deformándose;
entra a la vida como a un tormento; so-

.

S cogldos P°»' el engranaje monstruoso
6

,8ta4° y Jiíamos monótonamente, sobre
W ttÍsmo eJe> s»n saber por qué y para qué:

ÜT rUedeclllas miserables de un^ má-
™« maldita y nos suelte un diente para

nos coja otro y luego otro, y así hasta
"'infinito i v „i

(5
«

.

* el continuo rodar nos gas-

««n»10"' moial e totelectualmente para

^
la esterilidad total.

Para «>•

"^ ^^ ahora« COn la glandulita

viejo w
n6Cei> VfeJ°S! :?ÍO Seas ir6vic^

m* gote'd
r"S0!

!íí? vengas a ofrendar

áe sediento6 1

a§Ua a GSta i:time,ls*a caravana

tfos' Ven

S¡ 'N° ** bm>les má*s de noso-

,B0i8aenMnUeStl'0 lad° a destruir la Causa

'"•manos-
** la decrepitud y del dolor

**"* la J^
*U piqueta; y ayúdanos a so-

voía..
e,a "náqwina estatal, que nos de-

•JUAN GUERRA

(MADERA DE GEO)



CLARIDAD

¿Interpretaciones erróneas de la Anarquía
.i

CRÓNICA DE LIMA

LO QUE SIGNIFICA EL FASCISMO PERUANO

E) anarquismo se puede subdi-

vidir en tres categorías: la escuela

reiviolu cionariía: de Baürunin y Kro

potkin; más conocida por la deno

minación de comunismo anarquis

ta; el anarquismo ético y filosófico

de Goldwin, Proudhon y Tucker, y,

por último, el anarquismo religioso

de Tolstoy'¿ **'' :
.

Hablando le -las k'.'.'-ís en boga

acerca del anarquismo no hay que

olvidar que no -tan soto cada una

de las varias tendencias (■■$:& mal

interpretada,, sino qiie, además, esta

confusión tiene su origen en la mis

ma existencia de dichas tendencias

necesariamente antagónicas en sus

extremos. =,

De igual modo los que formulan

o difunden semejantes conceptos

equivocados ¡deil anarquismo, cons

tituyen categorías bien distintas.

Para hacer más fácil; nuestras de

mostraciones, los clasificaremos en

tres topos diferentes: los conserva

dores, que repudian y se. espantan

de cualquier movimiento de radical

transformación social; los socialis

tas y demás reformistas, que co to

leran 'que otros persigan un obje

tivo diverso -del que ellos proponen,

y, én¡ fin, los mismos anarquistas

que creen poseer sollos él monopo

lio de la verdad.

■■" Numerosas y variadas son éstas

falsas interpretaciones y nos lle

varía démasiadio tiempo examinar",

las- todas. Limitaré por lo tanto

mis
. observaciones a ¡unas cuantas

y. especialmente a las relativas a la

escuela revolucionaria, juo es la

que más ruido ha metido, ^que és ,

la que se . ha,- atraído mayor hosti-

lidaid y aún ahora «¡s la-mems com

prendida. .
•'..'.■. -,.,•

La .mayor y más importante- de

estas erróneas interpretaciones ,del

'anarquismo, .sostenida ¡oon buena!

.

fe o adrede por parte -de amigos y

adversarios es aquella según, lá cual
'

la Anarquía, Comunismo y ReTO-

luieión constituirían una .trinidad

indisoluble, tanto que a menudo ve

mos representar te, primera: blan

diendo con una mano la revolución

¡sangrienta ¡y son la otra agitando
'*'

el coimuinismo evangélico. La revo

lución se muestra com'o ineivitable-

inente sangrienta y .efli comunismo

como ¡urna inevitable necesidad eco

nómica.
,

-Es innegable que -en Ja forma

ción de semejantes errores .contri

buyen en gran- parte las mismas en

señanzas de algunos de los propa

gandistas de lia Ankjrquía.. Comió

todas las generalizaciones no. infe

ridas de indiuccionieis', el concepto

del anarquisimo se manifestó atre

vido y vago.
■ No- pudo,, por añadí-.

dura, como las demás ideas, sus

traerse al principio- de la influen

cia de .las ideas afines."

La aparición del anarquismo- coin-

. cidió con 0 periodo revolucionario

-.'lesar-rollado desde 1848 a 1S71.

Las tradiciones de la gran revolu

ción francesa permanecían siempre

frescas
,
en el espíritu popular: el

nmbionte estaba impregnado delde

':.; seo de cambios políticos y sociales,
v las aspiraciones de los . homVes

temaban el -carácter de concepcio
nes atrevidísimas. La he.'0')cia do

Ira' "icadas ; onlir.'iaba.
.
«;*-ari> -ma

industria bastante floreciente. Y

fué precisamente en una época d.j

febril elaboración cuando surgió e.l

sistema anti-iautoritario.

Lp<? críticas riíás aoentualdas a la

tiran 'a del listado no podían dejar
de encontrar las simpatias.de los

más impacientes y -los más perse

guidas revióSuicionarlos ¡de aquella

época. El ideail de una sociedad

exenta de autoridad ¡les aguijonea

ba a la acción constante contra 'los

poderes constituidos, y el amor a

la Human i'diad, de que se sentían

cada vez más animados, no podía

hallar satisfacción sino- en !a ,má?«

elevada expresión d'e la fraternidad

¡humana, en la actuación.

Con todo, si es históricamente

¡cierto que ios primeros anarquistas

fueron ante* todo comunistas revolu

cionarios esto no implica necesaria

mente que ia Anarquía sea inactua-

Me fuera dé los principios económi

cos del comunismo y sin que teri-

gia que recu irise a la -revolución vio

lenta. Teóricamente no hay ningún

lazo esencial entre las tres concop-,

cienes, y 'si b'ién no son pocos los

que creen firmemente: en esta trini

dad, los que no creen en la necesi

dad del gobierno puedein ser odejar

de ser partidarios de la revolución

y de la propaganda por el hecho;

pueden o no preconizar el comunis

mo. .<- .,- .-.■_.;' •,'■•.

La garantía de la libertad,, en las

relaciones socia.t-M del principio d«l

concurso voluntario o del derecho

de reces-ión de la organización so

cial, presupone—como demostraré

'luego-—¡ana isolla condición "funda-

, inental, y es: la igualdad de los'.

medios para obtener la independen-
*

c'ia económica. Por otro lado el

anarquismo americano, .tal coma lo

exponía su fundador josiak V-ansn

y Tfco' e-tii, rebuye totalmente ?;.s

dos tácticas eo-m/unistas . revoiucio- .-;,

barias. El anarquismo., de Üenia-"
'"

•niin Tncker, generalmente '.el más

Eógico y el más coherente, se opo-

lié decididamente ail sistema eómu-

n .'ata y és' de- lo más pací.'ieo qué
pueda darse en sus medios de pro

paganda . ;'
Es por consiguiente -evidente que

identificar el anarquismo con el

eomiunismo y la revolución, consti

tuye un concepto absurdo de su teo

ría y contrario a las manifestacio

nes de.su carácter ajún cuamdo Vasi

nos l,o repiten constantemente losv•-.:

simpatizantes que buena fe que áefr
herían tener de ¡esto una clara no

ción, y nos lo repiten con mala fa

,
los políticos del socialismo; que

tienen interés ¡en cultivar seme

jantes errores destinados a desacre

ditar a los anarquistas a los o,jos

del -pueblo.

Otro de los errores salientes so

bre el anarquismo y sobre, el cual

conviene detenerse ¡un poco porque

ataca, sd principio fundamental, es

el concerniente ail concepto de la

libertad individua! .

¡Ouánto se abusa de esta locu

ción! En nombre de esta libertad

los panzudos burgueses defienden

hasta la "actual-' esclavitud", y para

los que tienden a sustituirles, para

los políticos socialistas, la libertad

es perfectamente compatible con la

"esdlavátud de mañana". Se huye

del anarquismo diciendo que es par

tidario de la. 'libertad desenfrenada,

que va a destruir toda la vida so

cial, y entre tanto los mismos anar

quistas no están, de acuerdo en la

definición . de la palabra "libertad".

La escuela filosófica se conforma con

la escuela speneeriana de la- liber

tad antigua, es decir, que todo el

mmn-do es libre de hacer lio que ie

plazca, con tal- que no perjudique
la libertad ajena. Pero esto no re

suelve, completamente- el problema,

porque esta fórmula no eontiéne la

definición de "su cláusula limitali-

p.a
.
En efecto, ¿en, qué consiste una

Por espíritu de cobarde imitación,

de esa servil'' imitación que nos lle

va a remedar grotescamente todo lo

que hace Europa en esta hora fatal

de su crepúsculo, ha surgido aquí

también el "fascismo" respiro de

viejos -odios almacenados en la con-

c-ienca sombría de los qué tienen

el poder y manejan ¡la explotación .

;Aquí también ha surgido un "fas

cismo!" no como, el. italiano que

tiene siquiera dos condiciones acep

tables: su valentía y -siu- antic.'.erica-

lismo. "El fascismo criollo' tal como

le he -denominado en un artículo

que escribí para um diario, es co

barde y ©asotanado, como cobarde-

y énsoíanaci'o, es el espíritu de nues

tra 'dorada aristocracia omnipotente.

"La huelga de trabajadores deH

tráfico eléctrico, ha determinado es

ta reacción organizada . El pretex

to para su formación ha sido¡ hipó

crita: la necesidad del restablecá-.

miento de ios servicios de comuni

cación . Pero, '; no ¡engañarse! el pro

pósito, 'lá* intención es más vasta.

Ante «na demostración cualquiera

del derecho ¡de protestar que tiene

el trabajador, caerá como ¡una féru

laVimplacable "esta mano negra del

capitalismo qué -se'., ampara en los

colores dé la bandera- del, Perú.

''No quiero pretender que se me

llame profeta,- pero por lógica y n¡o-

por adivinación, puiedo predecir el

fracaso de la- :"¡cá¡irii'sa> negra" en¡

Italia.. Antes; de niiuóho tiempo, be;-

mos -de asistir al .,ruidoso 'desplomé
.-del llamado partidq ¡fascista q/ue

hoy astoimbra á los, inocéníes y hala

ga a 1-ps ladróiies' dé levita, por la*

rapidez asombrosa de su triunfo. En

una dé? las inmortales obras de Sha

kespeare, un personaje devorado por

la sed criminal de poder, exclama

estas palabras: .
"La ambición me

empica a escallar ¡lá cima., pero. temo

irme rodando por el otro lado" :-M
Pues bien, a. los sombríos persona'*--"
jes de las hordas dea Fascio que om'^
pujó la ruindad ambiciosa bástala'
cima del poder, ¡les pasará ilom¡s
mo: se irán rodando' por el ot

*

lado". V
™

N-o obstante;,- la llamada Liga d«
Defensa y Orden Sociat ha, tenido
para él proletariado; un provecto
Le ha dado una voz'de alerta y ¿
dejado caer sobre las lespa-Jdaís ser

viles de los indiferentes uri vigoro-
so latigazo de verdad . Muchos, afa
entre los mismos -trabajadores a'quie.
nes -afecta la hu-eilga que 'Wdajo
origen al "fascismo cripilo", son:
enemigos 'de la. organización, trai
dores de la sioHidaridad, elaudtcsn'.
tes del espíritu de clase, mercade
ría viviente, esclava ¡deil prejuicio y

sin capacidad para sacrificarse y er

guirse y luchar vaílientem«nte por
. ,u¡n- Ideal . .digno ... ^Pues .-biftn, .pata

ésos, la Liga de Defensa y Orden
Sociail -ha sido una lección cruel,
porque ya iban

^

visto corno en .¿1
'momiéntos eil q¡ue -el' ití'ombre d»"trí

bajo pide o- exige entonces se atoa so

bre él, unánimementei^'la. mano del

poderoso que lie i.impone silencio, des-
conocienldlóf todos -sus d^recJios, de

soyendo todos siüs dlaanores y miran

do con despreció sus más justas ac-

titudeis. • -

,

Todavía ihialbrá,. mucíhos que -no lo

entiendan, que no lo quieran enten

der. Todavía habrá quienes siga'n con
'

Ja' cabeza gacha y m'arflllen asi' men

digando favores y soportando ultra

jes.- Todavía .habrá quienes -traicio

nen la solidaridad ¡del pueblo,, no

les importe ilos problemas de sus

camaradas y vivan dentro del cri

minal agoiismlo 'cómo dentro' de un

ataúd. ¡Muertos están para la. Hu

manidad y malditos «Mos!

Raíil Haya de la Tone.

•„

'•

..

libertad aj.eha? Esta cuestión rea

parece más adeilante, y parece ser

fundamental, puesto qiuie no es el

principio lo; que sirve de norma de

conducta, sino los "límites" de la

libertad, lo cual nos conduce al con-
.

cepto mismo de la libertad garan

tizada por las 'leyes que rigen ,a

sociedad burguesa.

La escuela anarquista "no filosó

fica" rechaza tal fórmula. Para sus

partidarios la libertad consiste nada

menos que en aquél idílico espado

de cosas Ven que cada un» 'ser .¡.i li

bre no solamente de .hacer, sino

hasta de "disfrutar" de todas las

cosas .

Confian antifilosóficamente en la

bondad inherente a ¡a naturaleza

humana y se niepan a limitar la li

bertad para nadie.

. YVesta. aspiración de ios anarquis

tas ooiiriunistas a la perfecta liber

tad, idílica, es lo que permite- a los

reformadores beñóvolos pero pru

dentes expresar la '-hnpática opinión

da que el anarquismo ¡es inducia.bie.-

mente "un hermoso ideal. . . pero

en la práctica un ;Iw<eho imposiblie!"

Xo ¡obstanite la libertad preconi

zada por los anarquistas :;o es tají
'

terrible hasta '-óf. punto de poder pro

ducir eil- caos, ni tan maravillosa

que sea de impo¡sible- actuación. Es,

... simplemente, mal comprendida.

Se ¡habla siempre de. la libertad

como dé una ¡fiueraa positiva, dé

un arma, de una cosa que los indi

viduos pudiesen ..usar en bien o en

mal. A menudo otarnos deci:-: "dad

la libertad ai hombre y áibu saría; de

ella para molestar al prójimo ', o ¡o

opuesto: "dad ilibertad al hombreí

tendrá consideraciones a los demá»"-¡

Pero la libertad "no es una cosa que

pueda darse, no es un titulo de pro

piedad o carta blanca' que nos cuto-
;

rice pa¡ra hacei' ilo que no% pl«.
,

Esencialmente la- libertad no es mas

que una simple relación, una condi- ;

eión negativa, la ¡esencia de algo P0-

sitivo, es decir, Ha ausencia de su

misión .

La libertad es una "relación, so

cial" ño una facmltid individuar

Fuera .de. la so¡oieda-d no nos cs.P

sible representarnios- de modo al

guno la libertad. Nuestros, ac.

asumen ,uih significado solamen

cuando afectan a nuestros sem<*)«'

tes, cuando -tienen una íelac.on
«

finida con los actos de tos &*»'

esto es, cuando constituyen»1*

sociales". Hablando de *pert»
J

hacemios más q-ue caractefiz-»
^

relación de nuestros actos co

actos de los demás MAto-M*-■

traudo, además, que nu®strQ..tividad
dad no debe perjudicar

la a-u

de ng,die .

:

'!

jtaXHílií^

m SE DEVUELVEN L°s

ORIGINALES

i
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"CLARIDAD'

¿ecésita el apoyo

espiritual y
material

de los

hombres libres.

:aa

Santiago, Mayo 12 de 1923

CLARIDAD no tie

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

8 ■= :a
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LOS CRÍMENES DE JUAN TONKIN

No es este por cierto, el título

de una -noivela nipona: es la enun

ciación de una verdad que todos sa-

l,en y ¡todos callan.

Esta mañana el- flospitail de Ni-

bos se ¡Heno de aiulMidos desgarrado

res- curaban a un chico con una

pierna lieoha pedazos y que estaba

unida al tronco por un trozo de

piel únicamente. Era una de las

victimas de dion Juan Tonkin, que

habia ¡caído desde la imperial de un

oarro motor y cogido por él aco

plado, al pasar trente al poste de

la calle Bandera, que ya cuesta

más de diez vidas a la, ciudad . Na

turalmente fueron encarcelados los

cobradores y el¡ maquinista, mien

tras don Juiam- permanecía arrélle-

nado en su escritorio de la calle San

Antonio, lamentando sin duda la

pérdida de un vidrio que rompió

el niño ail caer del tranvía.

Así como en el nonte de Chile se

han acostumbrado a los terremotos,

a<juí nos estamos acostumbrando a

los accidentes producidos por los

tranvías! .Cunando el inspector-dele

gado de la tracción redujo el nú

mero de ca-rro-s y vimos la ciudad

surcada por' racimos ¡humanos que

pendían de los tranvías y que se

desgranaban contra los postes re

gando lais cales de sangre, enton

ces la alarma fué mayúscula y pu

simos el grito en el cielo; pero 'hioiy
nos hemos habituado y contempla
mos con indiferencia el- trabajo ti

tánico de ¡la Asistencia Pública que

recoge dos 10 tres m¡u-ti-

de las líneas de la¡ ciudad.

Y el tenor Tonkin, tozudo como

un aragonés, no suelta la presa. Es

el perro guardián de Ilos intereses

de los accionistas y, aunque la ¡com

pañía -gane m;i!ilon¡e|s anualmente,
no puede conformarse y quiere que
estos mi-llones se dupliquen .

Corno fracasó en "su negocio con

'a Municipalidad gracias a la ac

ción papular, q-ue impidió a los re-

Sidwres sobornados seguir trafican
do escandalosamente oon a-os intere-
s« de ,la ciudad, como fracasó por
« camimo legal, se ha ido directa-
Mente en contra de Ha población y

poniendo en tuna balanza la -doble

tarifa trata de 'hacerla ascender

echando en el obro platillo el sin-

rHÚmero de accidentes que ha pro

vocado premeditadamente con la re

ducción del material rodante.

Es claro que estos asesinatos son

sancionados -por el Estado, ya que

él cuida, más ¡líos intereses de los

ricos que ía -vida de los productores

de la riqueza sociall. Para es¡o ha

sido creado y es consecuente con la

esencia misma de su existencia al

amparar el crimen ¡clandestino y la

brutalidad hipócrita.

Don Juan Tonkin no ¡está solo,

pues' los poderes ejecutivo, legisla

tivo* y judicial cuentan con fuertes

accionistas de illa- Empresa que lo

amparan en sus ¡desmanes. Pero

hay un poder latente en que descan

san todos los anteriores, y es el ^po

der popular
Y recordaremos un pasaje de "La

Gran Revolución" de Pedro Kropot

kin paira demostrar cómo se mani

fiesta. "Foullon comprendió que no

le quedaba más remedio que seguir

a los príncipes y emigrar ; pero co

mo eso no era fácil bajo ¡la vigilan

cia de los distritos, aprovechó la

muerte ¡de uno de sus enviados para

hacerse pasar por muerto y enterra

do, mientras salía de París y se re

fugiaba en casa dé un amigo en

Fontainébleau. Allí fué descubierto

y detenido por ¡líos campesinos, que

se vengaron de sus largos sufri

mientos y de su miseria. Cargado

con un haz de hierba, aludiendo a

la hierba que -había prometido dar

a comer a-los parisienses, el despre

ciable logrero fué conducido a París

por una multitud furiosa. En el

Hotel do Ville, Lafayette trató de-

salvarle ; pero el pueblo exasperado,

ejecutó a Foullon colgándolo de un

farol riel alumbrado público."

Al contemplar una ilustración de

la magistral obra, ¡én que aparece

la repugnante cabeza, de Fptillon

clavada en una pica y con un haz de

hierba^ atravesado en el hocico, le

hornos encontrado un extraño pare

cido oon don Juan Tonkin .

,1. GAXDCIiiO

LA ELEGÍA DEL "HOMBRE NEGRO"

Tenía una herencia trágica. Y

¿T™
nifio' «oto conoció la vida a

mas

dS Un amargo cristal de lágri-

,

Creció deforme y perversa por

cmm

? P°r fuera- Se ,le h«*»6ra
m> una reencarnación madurada

2 ™«*iakóf, acaso ¡el más vil
b todos tos degenerados que creara

¿
musa febril ¡de Fedor Dotetoiews-

iSu inteligencia
—'esa peculiar in

teligencia de los epilépticos—, in-

complleta, disociada, iñiponigrueiite,

era como ¡un reptil q¡ue enroscado a

su ¡espíritu, le infiltraba, hora, tras

hora, un sutil chorro dje veneno..

Ella ie fué mostrando las etapas ri

sibles, grotescas y anonadadoras de

su fracaso.

Le .gritó : "La ■ Vida es impulso,

es pasión, es amor... Tú no amar

ras, ni serás amado"... Y engen

dró en él el odio ¡ai ia Vida.

Lo obligó después a hurgar en su

interior. Y le dejó hincada la evi

dencia de una abyección árida y

helada.

Bl "hombre negro" que había nu

trido en. sus entrañas el germen

ilusorio de una superioridad moral,

que ¡había buscado en él un. sedan

te para su fracaso afectivo, sintió

como si todo su ser se derrumbara.

Del sumo candar de su¡ fracaso se

levantó, espantable y glacial ¡el im

perativo ineludible:

Debía morir. . .

Mas, el animal cobarde que alen

taba en él—como en todos los hu--

manos-^ise agarró desesper-alda-men-

te a la Vida.

Para crearse un derecho a vivir,

el "hombre negro" se mintió a sí.

mismo. Dijo:
"

Todos los hombrea

son abyectos; más abyectos que yo."

La realidad lo .desengañó mos

trándole, aquí y allá, individuos ais

lados indoblegables, eriguid.os como

monolitos incorruptibles .

El "hombre negro" odió empon

zoñada, enloqueeidmente, a estos se

res contra los cuales nada podía su

mentiroso instinto de conservación;

y movió contra ellos la infamia y la

calumnia . .

Era su venganza Contra la vida.

Le quedaba aún un reourso: su

inteligencia'.

Quiso concretarla; intentó crear.

Paro, su¡s obras resultaban absur

das, retorcidos sy vacíos abortos.

invitaban a ,1a lástima e a la risa.

El "hombre negro" negó enton,-

ces el valor de la inteligencia . Fué

audaz. Afirmó: "La inteligencia es

un fenómeno secundario,, sin im

portancia". . .

... Y pretendió actuar.

Adoptando él ¡heroico gesto pro-

fético de Jos sembradoras de Futu

ro,, llegó ante las .rmjuiltitudes, pro

clamándose -portador de un mensa

je nuevo

¡Su voz sonaba a buieco. Lo ftué
él imaginaba oniígimal eirá viejo; .tan

viejo comió ,1a raza dei hombre.

'Su palabra caótica, vacía de" vi

talidad, huérfana de fervor bumaíio,

tocada de cinismo y de falsedad, se

deshacía sin Miagar ail espíriitu de

las masas que desconfiaban de él,

cada vez que miraban, hacia su pa

sado turbio y ambiguo .

Fracasó.

Y otra vez del surco, hondo de su

fracaso se levantó espantable y. gla

cial, el imperaitivo, ineludible:

Debía morir.

Pero él animal ¡cobarde que en

el fondo del "hombre neigro" se

agarraba—todo ansia y aniguJstia:—,

■a la Vida, -hizo surgir un nuevo mi

raje defensivo; Dijo: "No compren

den... Son imbéciles" .. .

■ Y fué transformado en triunfo

el último fracaso...

Así .sobre un tembladeral de

mentiras defensivas, pudo seguir vi

viendo el "hombre negro".

Pero la realidad ¡destruye todas

las mentiras, hasta las necesarias.

Un día la Vida hizo peda-zos el

■ múltiple engaño que

'

sostenía al

"hambre negro". Nada pudo* sal

varla.
'

Apuñaleado por illa obsesión de

que manos extrañas deformaban su

personalidad se ¡hundió en él espan

to violento de ila, locura.

¡Muirlo coil|gatdí>r de una viga.

Fué, hasta el final, la encarna

ción madurada de Smerdiakof, el

más vil de toldos líos degenerados

qule creara la mente febril de Fédor

Dostoiewsky.-
-

. Rjaquiesca't in pace. Amén.

Claudio ROLLAD»

I N DI VI DU ALI DAD

La noción de la responsabilidad

es la virtud que distingue al hom

bre de conciencia (libre de aquel

otro qwe sólo actúa- de un modo me

cánico, como una máquina que en-,

tra en actividad a un movimiento

de Ha
. manivefla.. Entre tales hom

bre, los emancipados, Hos de con

ciencia propia, y los que obran por

extraña sugestión, hay diferencias

substanciales, fáciles de notar para

ei observador atento.

—"Yo creo que esto es así. por

que ló dijo el filósofo o el s iciclo-

go Fulano, tenido en sabiduría por

la. voz pública, por los que saben

apartar 'el rgra.iD de la paja ., Ti.-5f.07.

I '.1 {ia.*' én bivaa compañía al opinar

como opino"'. Así habla el que, al

afirmar o negar, usa de opiniones

hedías, desl ¡mismo modo que al

guien va a una casa de ropa confec

cionada y ¡adquiere un pantalón.

Eh cambio, él hombre que para

formar sus opiniones, para crear su

"verdad interior" recurre ¡ai libre

análisis; aquel que- para dar sus

juicios pone a contribución ¡la cul

tura adquirida y su personal obser

vación de las cosas del nuuftido, di

rá así:—-"Yo creo que esto es como

es, porque así me lo dice mi con

ciencia, porque por tal lo tengo des

pués de haber deducidlo las conse

cuencias de premisas que creo ver

daderas. Si apesar de mi convic

ción, alguien llega a demostrarme

que estoy leq-rivoeado, reconoceré

honradamente mi ¡error . Mientras

tanto, mamtendré mis opiniones con

tra todo el mundo, erróneas posi

blemente, pero mías".

Así razonará, un hombre de bien,

un hombre que a través del estu

dio y de la experiencia ha loigrado
crear su propia individualidad, con

tra aquel otro que nlo puede opinar

por sí mismo, porque no ha tenido
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LOS Ll BROS
POR SACHKA

Poemas del Hombre.—Libros del

Coraron, de la Voluntad, del Tiem

po y del Mar.—¡Por Carlos Sabat Er-

calsty.

Carlos ¡Siabat es un gran río de-

fuerzas expresivas. Las encadena én

at'léticas sucesiones,, ¡las arrolla en

resácala invasoras, . .las precipita en

diáfanas calla-res de salabas. Antes

de él ¿quién, en nuestros países, re

colectó estas victoriosas sacudidas

del sollozo, estáis heroicais guerras

del ancestral, quién, antas de Sabat,
¡se debatió con más deiicajdeza entre
las llamaradas y Has sombraredas

del infinito del ,ayér y del futuro?

Posesor de la música más ¡esperada,
la de la idea. Miramos como, sin de-

'

jar de ser canto, ella revuelve su

caravana desesperada hasta ¡estre

llarse en la expresión, que la ¡com

prime y iai amplifica en hileras de

versios, agachados sooavadores de lo

infinito. Llega a ia rigidez: es ell

innumerable coro de lias alegrías de

los oioéanos o lia desarticulación de

toldáis las preguntas frente al muro

fatal. O és il¡á contorsión del pensa

miento en las alturas y el vaivén

de las palabras, reverberando Como

cohetes fantasmales.

Todo bajo la presión de una acti

va conciencila de analítico, cubileteo
diestro de los elemlentos primeros
de la raaón y del ¡enigma. En verdad
es gran colsa este uruguayo. Nada

de estos- poetas blandiciós de, Chile.
El se ha (lanzado y quemándose las

dedois moldea- figuras en metales ar

diendo. El es la trompeta de la vic

toria, el canto que divide las tinie
blas, y- ei fteahazo centelleante que
horada el olvidado corazón de la

Esfinge.
Esto de las palabras.—O la lino

tipia -eqiuiívocad-a podríamos llamar'
a esta meditación ¡de ahora. Porque
alguien advertirá la repetición . de
los comeníta¡rios- anteriores traídos

aquí de nuevo por un lamentable
hábito del linógrafo. Eran, sin du

da, las mismas palabras. Pero.se

entrecruzaban en ¡dilstinitas redes y

saltaban ¡en posturas (diversas a su

impulsadar. Ahora, de nuevo afrai

la fuerza volitiva o¡ de observación

que le hayan caipa,cita¡do para cons-

truírise subjetivamente: una perso
nalidad que le distinga del montón.

;Este servirá sieimpre dé bocina de

lo que digan otros, en tatito que

aquél expresará su propio pensa

miento.,

... Para los abúlicos y faltos de. ca

rácter, es muy cómodo el procedi

miento de.opiniar con la opinión de

■las otros. El. sistema releva, al opi
nante de.tpda r.espansabiMd-ald, pero
al mismo ¡tiempo ¡lé condena, a no

ser "un hombre",: a no ver más que
lina cosa, ün número en el inmen

so, rebaño.

—"Yo prefiero—dicen—-ser coja
de león, y no Cabeza de ratón", con

lo cual denotan eludir las respon
sabilidades .que rasuitan de o¡i.tar

por sí mismos.

Creemos qme esta falta de hom

bría, esta carencia, de individuali

dad, tienen la culpa de que no 'ia-

yá. entre nosotros runa noción justa
de los valores morales, y dé que
e.n hombre -,ué opiu-i fuera üe \os

-dogmas córisa^rados, sea tenido por

el gran vulgo como un ser peligro
so o como un deschavetado.

M. J. MoíitmeSi'ó

das ¡a la lumbre de los o;jos extra

ños, pasan en sus primitivas hileras

meditadas, para ¡ser ¡olvidadas otra

y sufren ¡el -castigo de ¡ser de nuevo

vez. Sin duda, a Saohka ¡alguna

inquietud -causaría ,'su desorden ;

ípero- él piensa q¡uie en elas no

..alcanzaron a caber ^designios y

meditaciones que huyeron como

olas agitadas al querer sorpren

derlas. Mi empeño es detenerias,

y hé aqu que obscuras fuerzas

dominadoras las hacen emeiigér

y relucir como ani'lla¡da¡s al

dominio de las fatalidades. Mi em

peño es em|puja,rlais, y mirad como

tuercen por viajas carreteras y se

anudan a los recuerdos y a los pen

samientos inexpresables. Selladas

por igárgantas desconocidas gestan

y deforman sus contornos pasando
comió monedas entre pródigos o ava

ros dedos. Androvar amaba compa;-

rarias con iviejos ropajes que aún

conservan la huella de sus primeros

dueñas. Otro ¡las imaginó copas se

dientas y aún hubo extranjero que

las creyó rejas en que sus impulsos
y sus furias chocaban. Pero—mone

das fugaces', o copas, o rejas o ves

tidos opresores, para todos danza

ron, para todos ardiqron y desde

todos ¡los labios yo las he visto ir
'

descendiendo hasta la misma oreja
del olvido,.

El acento rodante de alguníts
poesías de Oifuentes Sepúlvccla ( 1 ) .

—Entonces -párete ¡como si fuera a

desprenderse de alguna parte el

verso y fuera a caerse de donde es

taba. De rápente lo siguen y ¡l'o- con

tinúan nuevas torrentes trémulos

que van a despeñarse. Se precipitan
por las laderas quejándose y gritan
do como rodados de sanigre y vérte

bras. Se estorban y se alcanzfan en

el desesperado éxodo que los expre
sa.. Es ,1a fuga de ios objetos que al

rodar se despedazan, y ell choque da
una mano temblorolsa que se hirió
al al'.eauzaTlos. A veces parece que
hostiles voces se apiñaran detrás de
cada verso, y sólo es el fondo remo

vido de 1 os ecos que so despiertan
y se persiguen.

Mi ¡aimi-go, efl silencioso Zoemir

Ara-iz, cree descubierta por el poeta
una nueva y difícil forma: el "ter
ceto rodar tie"! !

"Desolación", poemas por Gabrie
la Mistral.—Le juntan a Gabriela
eiu este libro—impreso en Estados
l'nidos—casi todos los poemlais que

conocíamos, y otros menos leídos.
Rosario tormentoso, ios rdtedas de
ella han dejado en sus cuentas, hue
llas -que sólo suis dedos pudieran
imprimir. De Gabriela dice Araiz
que le palpitan los versos, cosa que

, todos dicen del- corazón.

Otro libro de versos.—Estos cu

bileteros ponen su intención como

uin-dado adentro de la estrofa, v las
revuelven y las barajan, "para ha
cerla sonar".

(1) "La Torre", por J. Cifuentes
Sepúlveda.

NECESITAMOS AGENTES

En Cm-icó, Bancagua, Río Bue

no, La Unión, Limache, Angol, Me-

lipilla. Canelo, Victoria; Aranco,
Curanilahnc, Mslffl, Maileff, Cons-

titución, San Bernardo, Las Con
des, PotreviUos, Ancud, et.

La crisis quie ameinazaba a la Fe

deración, de Estudianties de Chile,

llegó haca 'poicas semanas a siu Cul

minación. ,Se originó con este moti

vo en el Directorio el debate que,

según nuestro juicio, ¡ha sido el de

mayor signifiítíaincia que se haya

■presenciado durante ¡los. ya- largas
, años de vida federal. Durante este

débate—idesor|denadlo y contradicto

rio como tenía que serrlo— se llegó
a discutir la razón de la existencia

de ,1a Federaidión, cosa que fué sor

prendente y escalnidalizadora para

quienes la consideraban como, un

organismo más o manos intangible

por su tradición y por su historia.

Este moimento ¡de la vida estu

diantil, lleno Jde ¡luchas y de anihe-

lós, ha sido comentado desfavora

blemente por varias colaboradores
de "Claridad". De 'éstas comenta

rios, uno es notable por la incom

prensión y ruisticidad die espíritu

que confiesa su autor; el otro, isa-

turado de algo, que me atrevería a

llamar cierta coquetería filosófica,
es obra de un simpático estudiante,
quien, sin tener, por cierto, ni alma
ni aficiones ,de panfceonero, procla
mó eu otra 'ocasión ila miuierte mo

ral! de ¡la Federación de Estudiantes

de ¡Chile.

Conociendo la gran ¡complegidad
de los problietmiais que ise han plan
teado durante la pasada discusión,
deseamos sólo ¡hacer unas pocas ob

servaciones sobre los puntos que

más han llamado la. atención estu

diantil.

El argumento más hondo que, a,

mi entender, puede darse contra

las organizaciones es, como ya se

ha dicha, el que tiendan a cristali

zar situaciones fugaces de ,1a vida

¡sociail. Hay momentos especiales en

qu-e 'los hombres sienten ,1a necesi

dad de reunirse para actuar ¡o para
cambiar ideas; pero, alterada .la si

tuación^ modificadas las causas ge

neratrices, desaparecidos los estí

mulos camiuines, esta asociación mo

mentánea debe desaparecer. Aún

en el caso,, harto más raro de lo

que parece, de que perduren los -es

tímulos iniciales, nimguna organiza
ción podría adaptarse a las carac

terísticas de, cada caso; borrando

así lo más valioso que habría en él:

suis matices de novedad, sus nuevos

problemas y valores, para poder
encuadrado .dentro- de sus medios de

acción. Para los que tengan como

ideal un tipo humano-- con condi

ciones elevadas de voluntad e in

dependencia, ¡las organizaciones per

turban el dinamismio vital, desfigu-
ran los procesos creadores de la vi

da sociail y llegan a influir perni
ciosamente ¡en ,kte individuos, -fal

seando su misión y diluyerodo sus

iniciativas. Esta crítica afecta más

que a otras a las .organizaciones es

tudiantiles, porque ¡actúan exclusi
vamente en al ¡campo, de los fenó

menos espirituales, que son ,l¡os que
poseen en más alto .grado estas pro
piedades de variabilidad ¡e indeter- ¡

minaeión.

Examínese ahora con clara mira

da ila labor de la Federación—hoy
y ¡siempre al servicio de los intere
ses políticos dial momento—y se ve

rá si hay o no derecho para decir

que ha influido perniciosamente, en

gran parte de los muchacbols, que
han venido a ella movidos sólo par

inquietudes personales. Después de
varios años de vida, la Federación
aparece como una organización que
—junto con muchas otras—favore
cen el desarrollo de un tipo de hom
bre especial, a quien se (le han redu

cido al mínimum; ciertas ¡cualidad
superiores del carácter;, 0 t»
usando el término puesto en to*
por Le Dantec, el tipo humano.^ -

formado".
*'

No concibo, sin embargo ia a

'

tajadizay, hasta, cierto ymto bu!"
da interpretación aue atribuye' a i»"'
organizaciones estudiantiles „n

Vf
d-etcrrainf.ii.t-e en las

. 'mandiestaeió-
nes artísticas de nuestra generación
Con. teda la cautela., que es necesa'"
rio guardar en esto|s problemas m

atrevería a aseguirar que los pr00e.
sos artísticos están regidos Bor ho ¡
das- y obscuras leyes raciales que
no pueden ¡haberse modlfteaido por
la influencia de un organismo qTO!
por lo demás, nunca ia ¡'encerrada
las indivdduailidades máis selectas de
nuestro medio.

En todo caso, me parece que, pa'.
ra llegar a una, ¡exiácta comprensión
de la actual situación de la Pede-
ración ¡de Estudiantes, es inprescin
dible estudiar y meditar su pasado.
Aún más, se me ocurre que para
muchos deben hacérseles sospecho
sos todos los que se oponen a «ma

revisión histórica de esta institu
ción. En verdad que a cualquiera lo
dan deseos de preguntarse qué mo-

tivos impulsan a tal o cual para no

desear que la mirada curiosa; de tos
muchachos penetre en los 'replie
gues de la historia federal y lleg¡ie
hasta las cofres íntimos en que has
ta no hace mucho se ha -guardado
el secreto de las determinantes de
Ha acción de la Federación de Es.

tudiant.es ¡de Chile.

Recordemos sus primjeras cm-

pañais, dirigidas por organismos ex

traños a lia. vida estudiantil; y,

acercándonos más a nuestros días,
rememoremos los agitados días de

1920, en que los dirigentes estu

diantiles, en pintoresca 'procesión,
ofrecían al candidato, del pueblo su

concurso para un movimiento reiD-

lucianario, exigiendo, como únicas

condiciones, el -voto
. obligatorio y la

libertad de reunión. ¿Habría necesi

dad de recordar aún su desgracia
da aotiíaieión durante da campaña de

Reforma universitaria y -ell .desor

ganizado juego de isas dirigentes,

algunos
:

de 'ellos verdaderos "baró

metros" que '.marcaban durante una

sola asamblea todas las variaciones
de la masa estudiantil?

¡Como decía no sé quien, la his

toria se repite. Hoy ae avecina una

nueiva lucha 'electoral. El año 20 los

políticos se sirvieran déi .problema

social como plataforma doctrinaria,

Ahoira han hecho uso del problema

religioso.
*

Y hoy como ayer, se
valen

de múltiples instituciones y nume

rosos órganos, die -opinión para man

tener fresco el problema que les va

a servir como medio para llegar a

ocupar situaciones políticate expec

tantes. Demás esta decir que en nin-

jgún- caso se ha afro-ntaldo dos P»

blemas con honradez y profundi
dad. Esto no sólo no interesa, sino

que. no conviene. ; Hay ¡eso si, W

mantenerse 'dentro de los HmiteS

vulgares, hacer uso de7 fraseologías

propias para muChedu-mibries; y re

petir, repetir, hasta interesar al pu

blico, dejarlo teniso, expectante.
-En

tonces aparecen los políticos
como

salvadores, se hacen -discursos,
etc.,

y la¡ cosa sigue como siempre-

Por esto la Federación de Estu

diantes, , será salivada 'de au.
d "

situación. La reciente elección a

presidente es. el primer paso
franco

dardo por los políticos. Luego
se ^*

rá mucho más. Y es por ¡esto tam

bién, que sa ha querido silenciar

■!

.

!■

, i
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YO NO HE BASADO MI GAÜSA SOBRE NADA

. propósito
del miovimiento in-

JttuU» que se observa en al-

= srrupos estudiantiles, creemos

Chante publicar, en
forma sinté-

f el fundamento
filosófico, de esta

''uéla extrema del awalrquismo . Y

,te fin n0 dallamos naga mejor

fel primer capítulo, con cuyo

mbre encabezamos .estas ¡líneas,

"Ha obra fundamental de. Stirner,

■Snünioo V de su propiedad.
Adver

timos la
necesidad de leer y releer

con reposo y -serenidad.

, -Qué causa no tengo que defen

te? Ante todo, mi
causa es Ha bue

na causa,
¡es la causa de Dios, de la

verdad, de la libertad, de la huma

nidad de Ha justicia; ¡luego la de

mi principe, de mi pueblo, de mi

patria; será después, ,1a del espiri

to y otras mil además... ¡Pero

Je la causa que yo defiendo sea

mi causa, la causa de mí, jamás!

"¡Fuera di egoísta que no piensa

mas aue en él!" .
.

...

■

¿Pero e*>s cuyos intereses ¡debe

mos tomair-a pechos, esos por quie

nes éabemiols- decidirnos y ¡entusias

marnos, cómo entienden s¡ui causa?

Véannoslo. .?

Vosotros que sabéis de Dios tan

tas y tan profundas .dosas; vosotros

que durante siglos habéis "explora

do las profundidades, ¡de la divini

dad" y habéis sumergido vuestras

miradas.hasta lél fonidio de su cora

zón, ¿podréis decirme .cómo entien

de Dios la "causa divina" -que esta

mos ¡llamados a servir? -Nq nos ocul

téis los designios del Señor. ¿Qué

üuiere? ¿Qué persigue? ¿Ha abraza

do, como a nosotros se nos prescri

be, una causa ajena, y se ha hecho

el campeón ide la verdad y del- amor?

Este absurdo os ¡subleva; vosotros

nos enseñáis que siendo Dios -mismo

todo am'or y tedio verdad, la causa

de la verdad y la del almor se con

funden con la isuya y no le son ex

trañas . Os repiufgna creer que Dios

pueda ser co¡mlo nosotros, pobres gu

sanos, y hacer suya ¡la causa de otro.

"¿Pero abrazaría Dios la causa de

la verdad, si no fuese ¡él ¡mismo la

verdad? Dios no ¡se ocupa m¡ás que

en su causa, solo él es todo en t¡0|do,
de suerte que todo es su ca!u¡sa."

Pero nosotros no somos todo en to

do, y nuestra .causa ¡es bien mezqui

na, bien despreciable;, así, debíamos

"servir una causa superior".—Vóa-;

se bien ¡claro: Dios nio se inquieta
¡mas que de lo suyo, Dioís no se ocu

pa mas que en sfmismo,, no pien

sa mas que en sí mismo; ¡ay de lo

que contraríe sus designios! No sir

ve a nada superior y no trata nada

mas que de satisfacerse . La causa

que defiende, es piüiramsntie ¡egoísta!

¿Y ,1a humanidad, cuyios intere

ses debemos también defender como

nuestros, qué causa defiende? ¿La
de ©tro? ¿Una superior? No. La

humanidad no ye mías que a sí mis

ma, la haimanidad no ¡tiene otro oh-,

jeto que la humanidad; SuV causa

es ella misma. ¡Con tal que ella se

desenvuelva, ptoeo lie importa que

los individuas y ¡los pueblos sucum

ban a su servicio; saca de ellos lo

que puede sacar, y cuando han cum

plido lá, tarea quedé ¡ellos reclama

ba, los echa, a 'guisa de recompen

sa, al cesto de papeles de la. Histo-

toria. ¿La ¡causa que defiende la

¡humanidad no es puramente egoísta?
Max STIRNER

Hemos venido aquí de ¡los cuatro

rincones de la entreverada mezcla

social.

Sin duda, es por nuestra falta—

y no se nos ¡deja ignorar—-que he
nos aquí proscriptos de todos los

medias sociales; pero mjuy frecuen

temente no fuimos por mada. . . o

por tan poca cosa.

ha lamentación de los muertos \7ioientes

(FRAGMENTOS)

Nosotros no somos ¡siquiera pro

letarios. . .

.¡Ah, si solamente fuéraantoB pro

letarios!

¿Quién no se interesaría ¡entonces

por nuestra suerte?

Los -partidas, las sectas, los pe

riódicos, los sindicatos, los .grupos

de toda suerte y de todo destino, ri

valizarían
'

<y ¡doncurriríau paira

atraernos a ellos .

Como las jóvenes por afuera y

Por abajo provocantes, los unos y

los otros nos lanzaí-ian muchas mi

radas sugestivas, a fin ¡de decidirnos

a subir -a su cuarto . . .

Seríamos ias eternas hogazas. La

clientela política y social siempre

Posible. Los cotizantes, los adhe-

rentes, lois afiiliados, los inscriptos,
de los cuales es preciso no desespe
rar jamás captar la simpatía o enro

lar los apetitos .

Seríamos parcela de pueblo so

berano .

Para ganarnos, para seducirnos,
Para conquistarnos, ¿qué de vt. ser

enas no s?, movilizaríam?
Las reservas de la retórica^—áque-
as de !a adulación—y a veces aqué-

los
perturbadores, echando mano de

cualquier ¡situación anterior para

«reprimirlos moralmente y eracade-
naT su acción.

». .

. Santiago URETA

.Has otras más conscientes délos va

sos de vino.

Estos verterían océanos de lágri

mas sobre nuestro espantoso destino;

aquei'.os mos demostrairían claro co

mo ¡el día quesomos dioses—dioses

creadores, dioses productores—de

lante de las-cuii-les conviene quemar

un -cotidiano incienso . ,

Los privilegiados, tas usureros . y

los arribistas cambiarían de cotlor, asi

que nuestras voces tomaran un acen

to -df VcoHera; los dirigentes y ios

gobernantes se pondrían lívidos, así

-que .
manifesitáramlos una veleidad

sería de molestannos por todo lo

bueno; ¡devociones sin número se

presentarían para guiarnos, para

servirnos; inteligencias trascenden

tales se ofrecerían- para organizar

nuestra felicidad . . .

¡Ah! Si solamente fuéramos pro

letarios; pero nosotros ,nio Somos ni

siquiera proletarias .

II

Somos los parias de la sociedad

contemporánea .

Somos los rechazados del mundo.

Aquellas de los cuales la casilla j'u-

diciaria está desflorada—los marca

dos.

Hemos hecho ya más de una eta

pa de prisión, y no estamos desgra

ciadamente ail término de nuestra

. ¡carrera .'..',

III

Inocentes, victimas o culpables, es
todo la misma casa para aquellos

que nos juzgan y nos guardan. Des

graciados aquellos de entre noso

tros que reincidan! . . . con la infa

mia con que nos marca una primera
condena! Desgraciadas de aquellos
de nosotros que vuelvan a presentar
se a los distribuidores de castigas!
Pues es entonces que la máquina de

punir funciona a todo presión!

Inocentes, víctimas o culpables, es

todo lo mismo para el público, para

aquellos que nos juzgan y para aque

llas que nos guardan.

IV
¡

. . . Sufrimos atrozmente en nues

tra carne, en nuestro coraaón, en

nuestro espíritu, para evitar una

egravación de la suerte. Forzoso

nos es constantemente disimular y

ser hipócritas . Las mañanas siguen
a las noches y las noches preceden
a las mañanas, durante años sin

niodiíicf/ en nai't 1,1 insipidez ríe

nuestro* ¿tfas. Lanenirableo días que

se arrastran entre los cuatro muros

de un taller desollado', donde por tun

salario ridículo, cumplimos,
'

contra

nuestro corazón, uiila¡ labor que nos

es ¡impuesta.

Pensamos frecueimtiemente en ¡Los

ladrones y los estafadores de marca

que no vienen jamas a ¡estas esta

ciones de desesperación . En aque

llos que especulan sobre las cala-V

midades públicas y la maílla suerte

privada. En aquellos que amasan

sus fortunas en 'la sangre de las

guerras y el fango de la explota
ción de sus semejantes.

A éstos los articuléis dteil códlge
no les atañe; a .éstos las patentes
les protejen; gozan en toda seguri
dad de su depredaciones y bus ra

piñas .

Arrepentimos ... tengañíalrnos . . .

jamás!

¡Cada día, al contrario, nos hacei-

mos más huraños, . máis rencorosos,

más agriaülois, más perversos . Y mía

son propositas de enmienda. Sino

sueños de venganza y de represa-

días que agitan muestro pesado sue

ño. Que ¡distraen nuestros tristes

días.

No hay arrepentimiento posible

para los muertos vivientes que no

sotros somios.

E. ARMAN»

Poema escrito en ila Prisión Cen

tral de Nimes (Franicia) eto 1921,

durante ¡una condena de cinco años

por oposición a la ¡guerra.

EL AL B!A RODA

En 1882 escribía Rubén Daiío

lo que se leerá a continuación.

He encontrado esta olvidada pá

gina entre papeles viejos de la Bi

blioteca Nacional de Costa Ri-.a.,In

teresante de por sí, es lo que bien

pudiéremos llamar una profecía. El

poeta, el vate, llegó a entrever la

vasta Revolución Social y Po'ítiea

que con brotes rojos —¡alba!—se

inicia por todo el orbe.

Alemany

¡Oh, Señor!... ¡Bl . munido anda

muy mal; la sociedad se desquicia.
El sigilo que viene verá la mayor de

liáis revoluciones qué han ensangren

tado la tierra. ¿El pez grande se

come al- chico? ¡Sea! . . .Pero pron

to tendremos el desquite. El paupe

rismo reina y el trabajador lleva

sobre sus hombros lia montaña dé

una maldición . Nada vale ya ¡el

oro miserable: La gante deshereda

da es el rebaño eternlo para el eter

no, matadero .

, ¿No¡ ve usteld tanto ricachón con

la camisa . como si fuera de porce

lana, y tanta señorita estirada, en

vuelta en sedas y encajes? Entre

tanto, ¡las hijas de dos pobres, desde

los catorce años, tienen que ser

prostitutas o son del primero ¡jue

las compra.

Los bandidos están posesionados

de los bancos y de dos almacenes.

Los almacenes ¡son el martirio . de

la honradez; no se pralg-an, sino los

salarios que se les antoja a los mag

nates, y mientras el infeliz log-a

comer un jpan duro, ¡en los palíelos

y casas :icas los dichosos se atracan

do trufas y faisanes.

Cada carruaje quie pasa por las

cailles, va apretando baljo sus rue

das el corazón del pobre. Esos seño

ritos cacoquimios y esos cosecheros

ventrudos, son lias ruines mariiri-

zadores, ¡yo quisiera que sonara ya

la hlora de la rehabilitación, de la

Justicia socdial! ¿No se llama demo

cracia a ¡esa quisicosa política que

cantan los poetas y 'aliaban los ora

dores? Pues ¡maldita sea esa demo

cracia! Eso no es democralcia, sino

balden |de ¡rjuiina.

El imfelMz suifire la lluvia de pla

gas, el rico ¡goza^ Lia prensa vena/1 y

corrompida, no canta sino leí* ..'..taya-'

riable salmo deil oro.

Los ¡escritores (san -, los vialimes

que tocan los grandes potentados .

El puieblo les ¡hace caisio,. Y el pue

blo está enfangado y pudriéndose

por culpa idie los de arriba; así la

madre y así la amante que :1a cobi

ja. Con que ¡calcule usted! El cen

tavo se logra ¿para qué debe, ser

sirio para el aguardiente? Los patro

nes son ásperos con los que les sir

ven. Los patrones en la ciudad y

en el campo insivltan al jornv.ero:
le escatiman tí- jornal, le dan a co

me; lodo y. por remate, le ,'iolrsn \

sus lijas. Todo ar. da de esta luí-.ue-

ia! Yo no sé como no ha rev vi': ido

ya la mina que amenaza al mundo,

porqiue ya debía haber reventado.

En todas partes la misma fiebre él

espíritu de las ¡clases oprimidas se

encargará en -uiri implacable y fu

turo vengador. !La onda de aba

jo derrocará a la masa de arriba!

(SIGUE EN LA 8, a PAGINA)
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APRECIACIONES
Antología: Paul Fort

UXA «REVÉ LETANÍA

Un muchacho joven fué conde',a-

d-.> no hace mucho por infracción al

servicio militar. En consideración

a su juventud estuvo detenido ai-

gún tiempo en la cárcel y ahora se

le quiere -enviar a un cuartel para

i,ue haga un doble servicio

El mucaadio ha probado que- es

taba inscrito y que había cumplido

sobradamente su deber. Pero la Cor

te no se interesa por sus pruebas y

"le ha ratificado la condena. Algu-

gunas almas candidas pensarán que

esto no está bien .

Talvez ¡estén en lo cierto; empero

es cbinveniénte qiuie esto suceda . El

martirio purifica y agita ¡las ideas.

La víctima cuando esté sufriendo lo

que no merecía comprenderá lo que

en otras circunstancias. no habría

comprendido. Sabrá oónio el Esta

dio machaca impunemente a ¡los .
in

dividuos, sin emoción, ni compasión

y casi siempre'' sin darse cuenta de

lo que hace . El Estado actúa me:

cánicamente, y el individuo obra

por impulsos, , por circunstancias,

p:r simpatías.
Si estam, í de í cuerdo en ■; ie e!

individuo es la base de la soaiedad

y que su grandeza reside en lo que

tiene de espontáneo, pensemos que,

su .salvación, no puede estar sino en

la destrucción de lo mecánico.

LOS TÍTERES DEL PROLETARIA

DO

En el proletariado hay una

fracción de macaneadores. Estos

pobres hombres deben ser tontos,

Tienen la manía de corear a loa

burgueses y de meterse en -todos los

sitios donde menos necesarios son.

Lo peor eis que sus inocentes tonte

rías ,las realizan en' nombre del pro

letariado como si éste tuviera algo

que ver con lote usurpadores.

A veces se trata de hacer bombo

al Presidente de la República, En

tonces los
'

pobres de espíritu se

marcan con el nombre de Comité

pro-Paz y salen o¡ las plazas y apli

can al agraciado los calificativos

más subílmes y más redundantes.

En otra oportunidad, los serviciar

les mentecatos bajo el seudónimo

de Ateneo Obrero, brindaln mani

festaciones a cuanto charlatán deU

trópico pone su planta en nuestra

tierra.

Con idéntica adhesión, pero con

otro nombre, van en otra ocasión a

recibir a,l señor Agustín Edwards.

Y armain un bullicio, de todios los

diablos .

Uno se pregunta admirado "¿pero

qiuié ha hecho 'este señor?" y por

más que hurgue no se da con el

motivo.

Es difícil explicarse la conducta

de «sos entusiastas: ¿qué desean?

¿por qu¡é meten tanta sonajera?

¿quieren ser llevados de apunte?

Inútilmente uno se hace* preguntas.

Si al menos tuvieran la homestir
dad de obrar por su cuenta . . . ;

pero no. Andan con la muletilla

emboscada tras los -bigotes. Obran

on nombre del proletariado. Hacen

'o mis .,-> que los políticos que re

presentan al pueblo. '•'

El proletariado no, tiene ningún

órgomo representativo ni tiene por

qué estar reverenciando a nadie;
Existen minorías organizadas y
cuando hablan, lo hacen en su pro

pio nombre. /

Suponer que el proletariado pue

da '*~reivé¡rencÍá*F a los baróeratas o

a los diplomáticos es tenerle muy

poca consideración.

Los majaderos en cuestión envia

ron el Martes "una comunicación a

los presidentes de las delegaciones

extranjeras, saludándolos a nombre

del proletariado y trasmitiendo por

su intermedio un saludo "a sus her

manos" de las otras tierras.

• Pareoen pentecostalés descreídos. ,

SEMBLANZA DEL HOMBRE POLÍ

TICO

El político tiene siempre visiones

concretas; su. iKr-nswmiento va -cons

tantemente tras de lo tangible . El

político razona, con f.üs manos, y s¡<i

inspira en la agiud-aid de sus dedos.

Para él tiene más importancia el

volumen que el siltogismo. El po

lítico vive de la materia, es la exal

tación de la nia.tieria
. y reacciona

sinceramente, contra la inasible.

Nunca por la .boca del político ha

monologado el espíritu. Sin embar

go, el honibre pdlítico no deja ja

más de pariodar al Quijote; pero

es sólo parodia. En al. hecho ve

como Sancho, oye -como r Sancho- y

vive como, S¡anciho¡ .

,

Su .desesperado amor por el volu

men y ,su ,pa¡sión por la cantidad,

lo .eximen de llevar el fardo de con

ceptos que los demás deben arras

trar hasta la muerte .

"-; No' necesita ser honrado ei po-

líítico ni taimpaca sincero; ¡le basta

con ser conistante,m/ente .truán, va:

nidoso, servil y traficante. Cuando

no puede Conquistar voluntades me

diante ' el. adulo,, ¡las conquista me

diante el engaño, mediante la explo

tación de lais- pasiones populares. Se

renuetva-con. las ideas en boga, con

todas las ideas, aunque, sean perfec
tamente opuestas a las que defen

diera ayer. A él esto no Hie impor

ta. Quiere reflejar .constantemente

lais aspiración® de la masa, para te

nerla siempre al alcance de su puño.

Entre los políticos reina algo así

como una especial masonería. Ex

presan ideas terminantemente con

trarias, absolutamente insoldables.

Mas, en el fondo, ellos son más

hermanos que líos engendrados por

un mismo padre. A todos les sirve

el oro de brújula. Todo® se descu

bren ante >un abdomen prominente.

Ellos prosperan en la paz, ellos

conservan di equilibrio sólo cuando

el agua está mansa. Ellos no pue

den resistir ¡el. empujé de las ¡otos.

La tempestad no tiene oídos y por

n¡o tenerlos, no oye los. gritos ni se

aplaca con la promesa . Ellos tienen

debilidad por el remanso.

'

También ellos son patriotas por

encima de su catolicismo o ¡socialis

mo. Y. aunque algunos hacen pro

fesión de fe contra la propiedad; ín

timamente desean su persistencia

aunque, más no sea para darse él

susto de 'nacer discursos. Los polí
ticos están en -desacuerdo* eon todo

lo existente;, pero "no hacen más que

apuntaüar el eidirficio. Quiaá pien

sen que el camino más corto es el

más dilatado.

Eí número de políticos aumenta

paralelamente al fervor idealista del

pueblo. Mientras más grande es la

conmoción abajo, mayor es el nú

mero de los que se, izan, de los que

toman la oposición como u¡n comer

ciante la mercancía. .

-

Los políticos tienen su mejor pe

destal en la imbecilidad colectiva.

Mientras se preocupa de fomentarla

no habrá ciudiado de desplome. Y

aunque no hicieran nada, tampoco

Es siempre para nosotros el hombre lejano, qiie canta, desde e¡

otro laidlo de los mares, sus baladas de amor humano y divino, trému

las de religiosa unción y llenas delsentido profundo de las cosas. Su

cesor de Mallairmé y de León Dierx, es el Príncipe de los Poetas Fran

ceses, es decir, Príncipe de Príncipes. Lleva capa flotante, chambergo
de anchas alas, y ,u¡n alma llena de romanticismo muy siglo XIX. ¿>er.

tenece un poco al pasado. Heredero en cierto modo de aquella for.

ma de lirismo que arrulló al siglo deV . Hugo, él está ¡hoy dia, con pr

ancis Jammes, el católico-, y Henryde Réginier, el elegante arquitecto

de sonetos, en la cima de la poesía francesa, frente -a, la nueva y

potente generación lírica. Es original y único. En- ninguna obra. en

contramos mejor traducido el espíritu galo que en sus Baladas.

Ellas dicen el agrio doHlor de la ciudad, cantan con la voz ingenua de

los ¡campesinos, cuentan leyendas heroicas, pero, sobretodo, sonríen, son

ríen- ¡siempre. Tienen la angustia que es universal, y, la ¡gracia, q'ue sólo

es francesa. Y escucharlas, escuchar a este poeta que se llama Paiíi

Fort, es como poner el oído sobre el enorme corazón de Ha- Francia.

ROMEO MURGA.

LA LAMPARA

En vano, pequeña lámpara, es

trella de mi casa, el reflejo de tu

Llama estiende una caricia para abri

gar mi corazón can tu tenue estre

mecimiento. Pienso en ¡los días caí

dos' -del cielo de mi juventud.

6" Apenas tu llama entibiaría mis de

dos, ah! pequeña .lámpara, y mi

corazón está helado. Yo- vigilo, te

contemplo,, y no quiero nada de tí,

nada más', que tu resplandor mori

bundo junto a mi pensamiento.

Se ha desprendido del cielo otro

día, otro día más desolado y ama

rillo que la hoja de otoño. Yo

lo he visto 'posarse sobre Ha hierba,

y sobre la hierba marchitarse, por

toda la, estensión de los llanos mo-:

notónos .

Delante de mi—que caminaba so

bre
,

'un
■

prado—¡lo ihe visto arras

trar mi sombra pálida hasta-.-en ei

horizonte. Y he regresado triste,
'

oprimido el corazón, triste dé ha-

be¡r oído morir ell 'ángelus bajo ¡las

estrellas .

HIMNO EX LA NOCHE

La sombra, como un perfume, se

exhala de las montañas, y el silen

cio1 es tal. que creeríamos morir.

En esta noche sa oiría al rayo de

una estrella ascender, temblando.

por ía corriente de zafiro.

Contempla. Que bajo tus cabe-

. Ilos, tus ojos sean ¡la -fuente que

encanta de reflejos sus orillas . So

bre la tierra estrellada adivina el

cielo, escucha la canción azul de

las estrellas en él1 rocío de los mus

gos.

Siente a tu alma subir por su ta

llo infinito: ía. emoción divina;

siéntela llegar a los cielos; sigue

-con los ojos a tu estrella que entre

abre su corola y perfuma al firma

mento.

Escucha a tu mirada confundir

se con "'las' estrellas, sus reflejos

quebrarse dulcemente ¡en tus ojos,

y mezclando tu mirada a las flores

correrían peligro. La imbecilidad es

uní punto de vista socorrido: econo

miza valor a los débiles y obra como

sedativo en los abúlicos.

Para terminar con ellos iSería -ne

cesario practicar el descoyunta

miento,, reaccionar contra/el ensam

ble, romper ¡los ejes y -girar sobre

los prooios pies.

González VERA

de tu. aliento, deja florecer en tus

ojos nuevas estrellas.

LOS AMANTES DEMASIADO FIE-

LES

Cuando mi dulce amiga vino ha

cia mí, ¡n¡o había nada más que ella

sobre ¡al camino—naidiai más que, su

sombra delante de eila. "Ven, dul

ce amigo, qiue nunca te ¡abando

ne."

Y cuando yo vine, fiel, norbabia

más que nosotros sobre el camino—

y sólo nuestras 'Sombras* ante noso

tros
.
Una aurora sangrienta anun

ciaba el día .

Y cuando abandoné a mi amada,

anunciaba el día una aurora san

grienta. No había más que yo sobre

ei camino—y dos sombras mair-olia-

ba.n delante de nií. .

Volví entonces hacia mi amada-;

Ella val-vía hacia mí. "Ven, dulce

amigo, que ya nó te ábandioinie". T

sobre al camino, a pleno solí', solo

una sombra detrás de ella; 'delante

de mí, sólo una sombra..

Pero -sobre el camino, a pleno *1,

be -m-uierto a la amada demasiado

fiel. "Anda, dulce amigo, que ya

no te 'abandone .

"

y cuando huí, so

lo, a través de los campos, ai tra

vés de los bosques, dos sombras

huían delante de mi.

LA ZAGALA MUERTA

Esta bella zagalla ha muerto, Jw
muerto amando.. Hoy 'en Ha maña

nita, temprano, ¡la enterraron.

La dejaron muy Sola, con flor

res y coronas. La dejaron muy so

la, en su ataúd, muy «ola.

Se volvieron . alegres,, alegres y.

cantando .

Muy alegres, cantaban: "Ya m

vendrá ,1a muerte. Esta bella zaigar

la ha muerto, ha muerto aman

do .

"

Y se fueron al campo, al
cato-

po, como siempre. . ;

ORACIÓN AL SANTO SILENCIO

Santo silencio, el himno ^

amadla de Dios . Quien te sabe guar

dar, guarda ¡siu corazóim. -

Hombres, en el Silencio se nana

la buena calma. No habléis, el
co

razón se refujie en el alma-

Poco hablaba José, María e»

callada, y-r Jesús, casi
nunca, ni»

decía nada

ENCANTADORA DE PEXAS

—Encantadora de penas, jtt*^
tú que conoce? los destinos ae

■•!

■':.

;

\,
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Wna-es, sabes tú, cabeza de oro,

¡"vuelviento-s. alegrías?
Si las alegrías vuelven cuan-

útTel invierno' se
muere.

—Y qué podremos
hacer para que

ra ol invierno? Dímielo lú que

¡¡Llorínas los destinos de ¡los ho-m-

res" Haré ,lo que tú me digas,

.pequeña
cabeza de oro

i-Hay que matar a la .Huerto.

^Encantadora de, penas, gitana,

.-.

aue conoces los destinos de ios

'■'hombres, haz qme la alegría vueiliva,

pequeña
cabeza 'de oro. -

__Yo sé, la alegría vuelve cuan-

d0 ios amores
¡mueren .

__-Y qué podramos hacer para

matar los" amores? D.ím.elo
-

tú" que

conoces nuestro sino doloroso.' Ha

ré lo que tú- 'me digas, pequeña ca

beza de oro.

■

—N,ad'á'"cuesta, nada, ¡nada.
'

—Repítelo, en voz más alta, per

nueña" cabeza de oro.
'

_Ha,y que abrazar a. la Muer

te, morder al
Ámbr piadoso. Y en

mí corazón.,de. hierro, hay que hun

dir un puñal' de oro.

LA VIDA

Primer
'

son de¡ carfnpanas: "Es

Jesús en Belén*:"
'

' Las campaiias . redoblan : "Oh! mi

'novio, te espero":-- - ■-•
.

IX después, las -campan as que to-

ca¿- por -los muertas.

LA GRAN EMBRIAGUEZ

En las noches azules, ál son de

¡las cigarras, Dios escancia' á la

Francia una ccnpaV.de- estrellas; sar

íior de ¡cielo-azul- trae el viento", a

mis labtots; quiero beber de uñ

ísórbo. la noche "clara y fresca .

-

01 aire ¡es-cOrno .el borrdie de lá,

rancha copa, fría, en que golo

samente mi ávida boca sorbe, como

si fuera el.'duilce j'ñgo- de una gra

nada, la frescura estrellada que vie

ne de?lg;.ño6hé., ,v*

Tendido sobre el césped, que la

alborada rubia, com su divino alien

to sutil ha entibieeido; ¡con qué
avidez y amor bebería de un sor

bo, la copa iázul e inmensa de este

cielo de estío.

¿Soy Baco o Pan? Me ¡embriago
(ie infinito y ¡de ¡espacia. Esta hu

medad me Calma lia fiebre y el de

seo. Con mis labios tendidos a los

lejanos astros, baja el cielo hacia
mía y yo subo hacia tejí cielo.

Ebrios .de inmensidad y de cielo

estrellado, Byr,o,n y Lamartine, y

Hugo muerien em él. El .espacio es

tá ahí, corre,..hasta' ■ lo. infinito, me

lleva entra sus . brazos y siempre
tengo sed!

Traducciones de ROMEO MURGA.

3UVENTUD

LEYENDO A PEER GYNT
I ACiACCIÓN ESTUDIANTIL

El aprendizaje de la villa

... De. improviso, henos 'aquí,

Frente a la vida, circundados por la

\í;¡a, partícipes y adversarios de

la vida, iva es iras manos se elevan,
ávidas y votivas, hacia las estre

llas, mientras Jas raíces oscuras dé

nuestro ser recogen el áspero
sentido de la tierra. Somos grán
eles, casi divinos, .porque empeza

mos á comprender.' Y, sobre todo,

porque esperamos. Nuestra impá
vida curiosidad se proyectar" sobre

las cosas, anhelante de una presión
total. A semejanza" dé la columna

de llamas que guió a las muche

dumbres viaijeras del desierto una

desmesurada palabra pone un prin

cipio de orden en nuestra desorde

nada actividad: Vivir.
'"'

Sin embargo, ¿quién de entre los

que miramos al sol,, tuvo la osadía

de mirarse a sí mismo y de buscar

el sentido de sji vida? Cada cual1

buscó su verdad en las ■*■? acciones y

las palabras de los otros, en la vaga

sombra de lo transitorio, fuera de

si, en la noche. . . *Y yo, como todos,

roído por una inquietud -sin nombre

y sin término, seguí ¡las más. diver

sas -carreteras del mundo; exprimí

eil dulzor de 'los amores fugitivos y

de huertos remotos; la belleza pre

caria del laurel diaidamó mis auda

cias; sonriente y desietaosa,, mi va

nidad forzaba los 'énigmais ¡ del des

tino-. -

Después. .'-. después, y siempre,
la pregunta suprema, lanzada a¡los

cuatro horizontes de la vida: "¿dón

de seré yo mismo, én mi plenitud y

en mi verdad?" He* .'llegado a la en

trada de la selva torva.. En el um

bral inquietante'—de la noche?' del

alba?—me aferró a la luz deb pre

sente, vuelto; como a una salvación,

hacia el pasado. Y he- aquí que nada

de ló pretérito, sobrevive; todo ba

sido más perecedero que -ia lozanía

de mi juventud; soy- el sepulcro

blanqueado de ,mi. misino.

¿Dónde está ¡la agresividad im

petuosa, esa ambición
'

siempre

hambrieta de una gloria estival? .la

voluntad, lúcida y ordenadora, qué

pudo nai día romper los designios

de la fatalidad, se ha perdido, como

el río que al descender de la monta

ña se deshizo en mil cauces peque

ños e inútiles.' Este que, hasta aho

ra, he -seguido-, no es mi camino. Veo

mi engaño culpable; mi .debilidad

fornadiza. Y al -interrogar a la no

che con mi silencio y con¡ mi angus

tia, el 'Vagabundo que sale de la

selva torva— trasunto de mi propio

espíritu, voz pensante de mi cora

zón—-me responde: "El que desea

sobrevivir a sú esperanza y a la

muerte, debe abrirse su ra,inino.

Pero, para eso', ya es tarde, demasia

do tarde, Peer Gynt! ..."

juventud, Busqué
ciudades remotas,

sobre el mar. .'. Y

de mi alegría rota

de rni' embriaguez
la sonrisa de tu

purifica como Una

mi mediodía en

en tierras avaras,

he visto el harpa

y volcada la copa

adolescente. Más,

rastra siuáve,
*

me

claridad lustra-I.

Desde la partida hasta el atribu

lado regreso, má corazón se bifurcó

eri ansias diversas y potentes: Una

desconóoidaí me empujaba hacia

adelante 'con creciente noivedad de

horizontes vitales; la oitra me atraía

hacia lá blanca dulcedumbre de tus

brazos... Y he agotado los hori

zontes, y más alllá del último, te hé

vuelto a encontrar inundada de mú

sica y de aurora.

Prende á tí y al sol que renace,

solo estoy, sin embargo ¡conmigo

mismo. Soy un hombre vulgar que

én medio de su orfandad anhelan

te, náufrago de ¡un vasto y desva

necido pasado',' busca los caminos de

su corazón. I esde eí fondo de mi

inquieta avidez clamo por la :ernu-

ra de tú rostro y él perdón de tus

palabras, eternas y hermosas como

el mundo.

A SUS LECTORES Y AGENTES

Juventud aparecerá próximamen- -

te.

vista en el futuro, pedimos una vez

mas a nuestros amigos de todo el

faís 9ue nos ayuden cancelándonos
10 que nos deben. Juventud carece

fle
caPital, su publicación demanda

«ontínuos sacrificios, justo es que,
POT lo

menos, nos paguen lo q.ue
<*°n toda confianza les hemos en

tregado.

Redacción y Administración:
Casilla 2771—Agustinas 6 3 2—

Frente al sol <jue vuelve

Solveij, amor, montaña de mi ple

nitud, a tí he llegado por los sende

ros de la noche, porque vo soy el

que busca el alba de su más alto

destino .

Tendido está ell arco, de ini gran

deseo ¿En qu,'* muros de, piedra se

han quebrado hasta hoy mis íl ¿olías

jubilosas? Mi última flecha va ha

cia tu corazón, noble estreila de rni

anhelo infinito.

Solveij, amor, tú' contemplaste

con humilde paciencia — Invierno

tras Invierno. Estío tras Estío —

rodar el agua mansa del tiempo."

¿ No sentías en el viento y el silen

cio la fragancia nómada de mii co

razón? Yo buscaba, ert tanto, el mi

lagro de mi plenitud, y como el

humo votivo de los sacrificios^ mi

esperanza ¡se perdía en lo infinito.

Más, tú «anción fué' siempre dul

ce isigno nuiicia-1 de mi pascua flo

rida. Y hoy he resiuicitadoi porque

he encontrado la vida verdadera, la

que otrora
—pobre de -sencillez y rico

de anhelos imposibles'—anduve bus

cando en" ciudades remotas, en tie

rras atvaras, ,'sobre el mar.-. .

La casa ilusionada

Yo pregunté a los cuatro hori

zontes de la vida:

—¿Dónde seré yo mismo en mi

plenitud y. en mi verdad? -.-.■'•

Y tú me respondiste:
—En mi fe, en mi esperanza-, en

mi amar. . .

,
Y yo he vuelto con hambre y sed

de eternidad, al amparo de tu son

risa, en esta casa vieja cubierta de

enredaderas y de azul .

Junto a la lámpara, sentiremos la

inefable fuga del tiempo y, el ala

rido pasajero de la tempestad . Re

divivos, en los barcos ululantes, del

viento,, -sé. "irán nuestros corazones

hacia él pasado, una paz .misericor

diosa embellecerá la mutua entrega
de nuestra tristeza sin nombre.

Miraré tuis cabellos encanecidos,

tus manos rugosas y diligentes. .- ,

Toda mi juventud dilapidada llorar

rá en tus arrugas.' Y ¡la mesa de la

velada que estará entre nosotros,

será un infinito. 'Sin embargo, es

taremos como nunca confundidos,

pprque ambos pensaremos eu la

muerte.

Afuera, la noche se ¡extenderá

como un mar en calma, torvo, sin

medida. Para los caminantes ex

traviados, nuestra lámpara, en la

ventana, será una estrella. . ..

PRESENTACIÓN DE CANDIDATOS

-En la- sesión celebrada pto-r él Cen

tro de Pedagogía el pasado Martes,

se verificó la presentación de candi

datos a la presídemela del Centro;

Fueran presentados los señores

Oésar -Bunster y Luis Izrquierdo. Es-*

te último se retiró por ooásideírar

que su programa no difería del pre

sentado por siu contehidor.

ELECCIÓN DE PRESIDENTE

Mañana Domingo se reunirá el

Centro dé Medicina ¡para, ¡elegir pre

sidente; Entre las ¡personas que tie

nen probabilidades de .ser elegidos

figuran
'

los estudiantes Barrene*

chea,
"

Infante y Meto.

FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES

... Én la sesión die ila pasada semana

el Directórioi de esta. . ihstitiicíójj-
adoptó- ¡la elección directa ,cómtoV prbr

cédimientp para designar presiden-1

te.

" '

'-;V:',V,V ,.-', ''■..',-, , .' . ;
'

.
Se' pco-ráó además considerar, co

mo directores ál. rector y. secretario;
del Liceo Hansen

'

y -allV, Secretaria
General de la Universidad

, Popular

Lastarria.

También se resolvió
,,
celebrar

el curso del año una convenció^ de

éstudiaintes. .'....-,,.'*

Editorial "Claridad"

Obras en venta

La Doctrina Anarquista por ;

P. Eltbacher . . . . . . $ 0Í50

La Falsa Redención por S.

Faure ,
. . . . . . . . .

La Dictadura de la Bur-

•-X guesía por S . Faure ....

La Libertad de Opinar por

Carlos Vicuña Fuentes . .

La Cuestión Social por

Carlos Vicuña Fuentes

La Conquista del Pan por

VV; P. Kropotkin .,..
.. ..

El Sindicalismo" Libertario

A. Pestaña v,.-
•

La Tercera Internacional

por C. Pereyra v

La Reforma Educacional en

Rusia •

por Ingeníelos . .

Entre campesinos por E.

Malatesta .

Organización y ,'Revota-

• eión . . . . . . ..".
El Comunismo én América

por Evangelina Arratia. .

Lps Ciegos par Rafael Ma-

luenda *'-. .

Subterra por Baldomero Li

llo .... . . . . '.-.'

0.40

0.40

5.00

2.50

1.20

0.40

1.50

2:00

0.40

0.4 0

0.40

2.00

2.00

Al dispersar mi voluntad jovial

creí ser yo mismo y obedecer a mi Engenip González Ro.j«s

Todo pedido debe dirigirse ál Ad

ministrador de "Claridad", Casilla

3323, Santiago.

Creptisculario
'

J

libro de poemas de Pablo Nerifla.

Se está imprimiendo .

-1

:'.

.■■



CLARIDAD

EL INTELECTUAL Y EL OBRERO

Cuando pneeoniizamos 'la unión o

alianza de la inteligencia don al tra

bajo, no pretendemos que a título

de una jerarquía ilusoria, el intelec

tual se erija en tutor o lazarillo del

obrero. A illai idea que el cerebro

ejerce función más noble que ¡el

músculo, debemiois ál régimen ide

las castas: desde los grandes impe

rios ¡de Oriente, ifijgiuran hambres

que sie arrogan el derecho de pen

sar, reservando ©ara las muche

dumbres la obligación de creer y

trabajar .

Las intelectuales sirven de luz;

pero no deben hacer de lazanilllo,
sobre todo em ¡las tremendas crisis

sociallles donde el brado ejecuta- lo

pensado por la cabeza . Verdad, el

soplo de rebeldía que remueve hoy
a ilas multitudes, viene de pensad-

bles o -solitarios. Asi vino siempre.

La justicia nace de la sabiduría,

que el ignorante no conoce el de

recho propio ni el ajeno y cree que

en la fuerza se resume toda ley del

Universo. Animada por esa esencia,
lia Humanidad suele tener la resig
nación del bruto, sufre y calila. Mas

de repente, ^resuena al eco de una

gran paj&bra, y todos los resignados
acuden al verbo ¡salivador, copao los

insectos van al rayo del Sol que

penetra en la oscuridad del bosque.
El mayor inconveniente de ilojst

pensadores es figurarse que ellos

koíos poseen el acierto y que ol mun

do iba -de caminan1 poír donde ellos

quieran y hasta donde- ellos -tordie-

nen. La revoluciones vienen de arri

ba y se operan desde abajo.. iíumi-
hados .por lia ¡luz de la superficie,
los oprimidos del fondo ven la jus
ticia y se lanzan a conquistarla sin

detenerse en ¡los medios ni arredrar

se d» los resultados. Mientras los

moderados y ¡Jos teóricos se imagi
nan evoluciones geométricas o se

emulan en meuudeicias y detalles
de forma, la multitud simplifica las

cuestiones, las baja de las alturas

nebulosas y las. confina en terreno

práctico. ¡Sigue el ¡ejemplo de Ale

jandro:.,no desaita el nudo, le corta
de un sablazo.
iQué persigue un revolucionario?

Influir en to mulititudes, sacudirlas, ..

despertarlas y arrogarlas a la acción.

Pero sucede que ei pueblo, sacado

una vez de su reposo, no se conten

ta con obedecer ¡el movimiento ini

cial, sino que pone en juego sus

fuerzas latentes, marcha y sigue

malrehando hasta ir más alia de lo

que pensaron y quisieron sus impuib-
sores. Los quie se figuraron mover

una masa inerte se maulan con un

¡organismo exuberante de vigor y de

iniciativas; se ven con otros eerel-

bros que desean irradiar su tluz, con

otra voluntadles que quieren impo

ner su ley. De ahí um ¡fenómeno muy

general en la Historia; los hombres

que al iniciarse una revolución pa

recen audaces y alanzados, pecan

de tímidos y de retrógrados en el

¡fragor de la ¡lucha ¡o en ¡las horas

del triunfo . Así. 'Lmitero retrocede

acobardado al ver que su doctrina

produce el levantamiento ¡de lois

"campesinos álemanies; así los revo

lucionarios franceses ¡se guillotinan

unos a otros porque lols umos avan

zan y los otros quieren no seguir

adietante o retroceder. Casi todos

lols revolucionarios y reformadores,
se parecen a lias niños : tiemblan con

lá aparición diel Ogro que .'.ellos so

los evocaron a ¡fuerza ¡de' chillidos;
se ha dicho que lia 'Humanidad, .

al

ponerse en marcha, comienza por

degoMaT a sus conductores; no co

mienza por el sacr'ñcio, peno suele

acabar con el ajusticiamiento, pues
el amigo se vuelve enemigo, el pro

pulsor se transforma ¡en remora.
:

Toda revolución .arribada tiende

a convertirse
'

¿-n gobierno de fuerza;

todo revolucionario -triunfante de

genera en conservador.V ¿Quié idea

no ¡se degrada" jen la, aplicación?;
¿Qué reformador no se désiprestigia
en el poder? Los "hombres (señala

damente ¡los políticos) no dan lo que

prometen, ni la realidad de los he

chos corresponde a la ilusión de los

desheredados. El ¡descrédito de una

revolución empieza el mismo día. de

su triunfo y los deshonrados son

sus propios ¡caudillos .

Dado una vez el impulso, ¡los ver

daderos revolucionarios deberían se

guirle en todas sus evoluciones .

Pero no modificarse cOn la's aconte-

1GONZA

cimientos; expeler las convicciones

vetustas y asimilarse ¡las nuevas re

pugnó, siempre al espíritu del hom

bre, a su presunsión de creerse ¡emi

sario del porvenir y revelador de la

verdad definitiva. Envejecemos sin

sentirlo; nos quedamos atrás /sin no

tarlo, figurándonos que siempre so

mos jóvenes y anunciadores de lo

nuevo, no resignándonos a confesar

que el venido después de nosotros

aharca más horizontes por haber

dado un paso más en la ascensión

de la motaña . V

¡Casi todos vivimos girando alre

dedor de féretros que tomamos por

cunas o morimos de gusanos sin la

brar un capullo ni transformamos

en mariposa. Nos parecemos ia los

marineros que en m|eio del Atlán
tico decían a Colón : "No prosigamos
él viaje "parque nada exista más

allá." Sin embargo, más afila estaba

la América.

entre él estruendo ¡die ¡la catácn, ,-

redentora, ei castigo" de tos a»r°le
malhechores y la venganaaV "f«J.
y terrible de lia miseria borraj

Rubén Darío
'

UN LLAMADO
Los compañeros que fee interesen

por vender- nuestro, semanario pu^
den pasar por nuestra administra
ción, diariamente,' de 6 a 8 p -u

PERIÓDICOS QUE UD,

DEBE LEER

VERBA ROJA, de Santiago.

Manuel González Prada LA BATALLA, de Valparaíso. .

EL ALBA ROJA
(VIENE DE ¡LA 5 Va PAGINA)

La internacionali eil . NihiMsimo, eso

es poco; falta la ornarme y vengado
ra coalición .

Todais las tiranías se velndrán al

suelo, la ¡tiranía política,', (lía" tirafnía

religiosa. Parqué eH ¡cura «s también

el aliado dé los ¡verdugos del pue

blo.
■ Él oámta su "Te Deum" ,y reza

su "Pater Néstor", más por el m&-

llonário que por el ¡desgraciad? .

Pero el a¡nun¡cio idel cataclismiol
está ya a;ilía vista ¡de'la Humanidad,

y la^Humañidadno vé o no lio qulei-
re ver. ¡Lo que verá bien . será el

espanto^íy ¡ell horror él, día Ide* la ira!

;No ¡habrá fuerza que pueda con

tener el torrente- de.la ,fatal;vengan
za1. Habrá que cantar Uña nueva

Mársellesa, qule, retomo los "clarines

de Jerisó, destruya la miorada de

los infames .

Bl incendio alumbrará las ruinas.

El cuchMIlo popular cortará los cue

llos "y líos vientres odiados; las mu

jeres del pueblo arrancarán los ca

bellos rubios de lias vírgenes orgu-

llosas; lá planta del hombre descal

zo pisará la alfombra del opulento,

y el cielo verá con tenebrosa alegría

EL SEMBRADOR, de Iquique.

LA PROTESTA, LA ANTORCHA,
de Buenos Aires.

Suscripciones
o Claridad

Chile

Por tín año..;..

Por medio año.

Exterior

Por un año

10.00

5.00

15.00

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a la venta ai

precio de 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

GARLOS CARO

Casilla 3323 —

Santiago

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

Sau Pablo núm. 1139, entre Ban

dera y Morandé.—Santiago

Casimires nacionales y ex

tranjeros.
— Materiales de

primera.
— Precios econ^ --]

micos. Recibo hechuras.

PACHECO

i

8

8

SE DESPIDE DE CHILE CON UNA CONFERENCIA EN EL

e==3 HOY SHBHDO 12 ÜH MUYO.

a las 3" y media defpa tat»de¡ TEATRO ESMERALDA

rensa Revolucionaria

ñ rafal beneficio de "Ma Roja" <f "Claridad" I

Entrada general, $1.00 - Galería, 0.40 \


